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			Introducción


			CÓMO DISEÑÉ Y APLIQUÉ UN MODELO DE INDEPENDENCIA ECONÓMICA 


			Miércoles de septiembre de 2005. Cierro los ojos y me recuesto, apenas, en la cómoda silla giratoria para descansar la vista de la pantalla de la computadora y pensar. En medio de un país aún traumado por la crisis económica y política desatada unos años antes he conseguido hace pocos días el trabajo soñado desde el ideal universitario: analista de inversiones en la petrolera Shell. Muy buen sueldo, la mejor obra social, capacitación internacional y posibilidad de hacer carrera en una empresa sólida como pocas. Ya está. Luego de haber estudiado durante seis años la carrera de Licenciado en Economía y haber pasado por diversos trabajos de menor calibre, lo logré. 


			Miro por enésima vez el reloj que cuelga frente a mi cubículo/oficina. Mis compañeros de trabajo son algo fríos, seguramente porque soy relativamente nuevo. El hecho de estar obligado a pasar con ellos la mayor parte de mi día, de mi vida, me genera cierto pavor y un poco de sensación de encierro. ¿No puedo elegir con quiénes voy a compartir mis horas más lúcidas? ¿O estoy eligiendo y no me doy cuenta?


			Salgo a comprar unos caramelos al kiosco de la esquina y el contacto con el sol, el viento y el bullicio de la calle Diagonal Norte me producen un fuerte shock. No es horario de almuerzo, tendría que estar frente a la computadora. Siento que me estoy rateando del colegio o, peor aún, escapándome de una cárcel. Tan solo unos pocos minutos para disfrutar de mi libertad antes de volver a meterme en el análisis de balances, costos de upstream/downstream y otras cuestiones técnicas que no me interesan en lo más mínimo. Y aquello que quería esconder bien debajo de todas las felicitaciones recibidas por mi «logro laboral» reaparece ahora, con más fuerza que nunca.


			Estoy arruinado.


			Conformate.


			No es poca cosa. ¿Sabés cuántos querrían sentarse en tu silla, estar en tus zapatos? Recién empiezo mi carrera laboral y estoy jodido. Mi vida será, a partir de ahora, una procesión de horas lentas a la espera de que llegue el fin de semana, algún feriado, o las siempre lejanas vacaciones; en donde pueda volver a ser yo, en donde mi libertad me sea devuelta al menos por un rato.


			Conformate. 


			No es poca cosa. ¿Sabés cuántos CV llegan todos los días a la oficina de Recursos Humanos?


			Miércoles de septiembre de 2015, diez años más tarde. Cierro los ojos y me recuesto un poco en el banco de madera con vista al Río de la Plata en plena Reserva Ecológica Sur. Hoy es uno de los tres días libres que tengo en la semana. Recién se fue mi profesor de fotografía. Por la tarde tengo el ensayo de una obra de teatro en la que actúo, pero antes voy a andar en bicicleta. Mientras disfruto del día, mis Vehículos Automatizados de Ingresos se mueven veloz y silenciosamente, generando nuevos recursos que me permitirán seguir explorando mis deseos y llevando a cabo diversas actividades con poca o nula relación entre ellas; lo que hará que los que no me conocen demasiado caigan en la dicotomía limitante al preguntarme: ¿Qué sos, economista o escritor de novelas? ¿Financista o actor de teatro? ¿Periodista o coach? ¿Empresario de Internet o fotógrafo? 


			Soy todo eso, soy lo que hago. Lo que hago con mi tiempo y lo que hago para obtener ingresos son cosas totalmente distintas.


			Ha pasado una década ya, desde aquella sensación angustiante y reveladora en la que vi pasar delante de mis ojos un futuro que no sentía como propio. Luego de diez años de prueba y error, y cambios graduales, logré desarrollar y aplicar con éxito un modelo de independencia económica que ahora quiero compartir con aquellos interesados en recorrer el mismo camino, que quieran, como yo en aquel momento, abandonar la vida de empleado, la zona de confort, para tomar el control de sus vidas y comenzar a disfrutar en serio. De ayudar a quienes estén cansados de ver pasar su vida desde la ventana de una oficina.


			En las páginas siguientes aprenderás, paso a paso, cómo aplicar mis enseñanzas en tu vida laboral, logrando con ello un cambio tan radical como el que logré yo en estos últimos diez años.


			Trabajaremos sobre los falsos mitos y convenciones sociales, y los derribaremos juntos uno a uno. Vas a lograr cambiar tu lugar de observador en temas laborales y de dinero y encontrar dónde desarrollar tu potencial para la generación de Vehículos Automatizados de Ingresos (VAI), que actuarán como liberadores de tiempo, que podrás destinar a las actividades que más te gusten.


			Explicaré cómo lograr la independencia financiera, que no necesariamente significa devenir en millonario (veremos más adelante que son dos cosas totalmente distintas). Te enseñaré a crear tus propios VAI, que no tiene por qué ser una empresa grande y exitosa que saldrá algún día a cotizar en Bolsa. Ni siquiera tiene que ser una empresa que contrate empleados (entenderás más adelante esto cuando veamos las ventajas de la automatización y la tercerización). No habrá nada que no haya aplicado y experimentado en mi propia vida profesional. 


			No prometo soluciones mágicas para hacerte rico, pero sí puedo guiarte hacia una vida de mayor disfrute, en donde tu tiempo vuelva a ser tu tiempo, en donde no existan jefes, ni viajes incómodos a la oficina, temores de despido o caras de personas con las que no querés tratar y, sin embargo, tenés que convivir todos los días.


			Tu nueva vida te está esperando, y nunca es demasiado tarde si tenés el deseo de concretar tus sueños.


			Así que respirá hondo, tomate unos minutos para imaginar cómo será tu nueva realidad. Ya nada volverá a ser igual. 


			SOBRE LO QUE PODÉS Y NO PODÉS LOGRAR SIGUIENDO LOS CONSEJOS DE ESTE LIBRO


			Una de mis frases de cabecera fue siempre: Si él o ella pudo lograrlo ¿por qué yo no? En este libro voy a enseñarte paso a paso mi modelo de independencia económica, gracias al cual pude:


			

					Crear una empresa de educación financiera online llamada Estudinero! que se transformó rápidamente en uno de los centros de eLearning financieros más innovadores de la región.


					Dar clases en la escuela de teatro Calibán, de Norman Briski, una de las más prestigiosas del país.


					Publicar tres libros que han vendido más de 20.000 ejemplares. El primero de todos, Es tu dinero! Finanzas personales sin asesores (Ediciones Granica) se ha convertido en bestseller financiero y es utilizado como material de estudio en la Universidad Tecnológica de Monterrey, México.


					Convertirme en speaker internacional, dictando workshops de finanzas en países como República Dominicana, México y Uruguay, entre otros.


					Tener una columna semanal de finanzas personales en el diario La Nación, uno de los dos diarios más leídos de Argentina.


					Protagonizar El Amante, una obra de teatro escrita por Harold Pinter, premio nobel de literatura.


					Ser entrevistado por medios internacionales como CNN, Russia Today y The Peack (Hong Kong), y por la mayoría de medios locales de TV, prensa escrita y radio.


					Asesorar a empresas e individuos sobre inversiones en el mercado de capitales local y americano.


					Ser docente durante más de cinco años en la Universidad de San Andrés de materias relacionadas con Finanzas y Bolsa.


					Para el final, lo más importante de todo: lograr todo esto trabajando sólo 16 horas, de las 168 que tiene la semana, gracias a la creación de diversos Vehículos Automatizados de Ingresos (VAI), liberando tiempo más que suficiente para realizar tareas que no serían catalogadas como «logros», pero que aportan una importante fuente de felicidad en mi día a día, como ser: dormir 45 minutos de siesta todos los días, realizar largas caminatas por la Reserva Ecológica Sur, estudiar y practicar fotografía y navegación a vela, escribir en mi diario personal, salir con amigos el día que prefiera, meditar 40 minutos diarios y holgazanear el tiempo que quiera sin culpa ni remordimientos.


			


			De lo visto se desprende que no necesariamente encontrarás en este libro la manera de hacerte millonario (aunque se puede llegar a ese lugar por decantación). Pero sí de conseguir tiempo. El modelo de independencia económica que te propongo tiene sus fundamentos en el entendimiento de los nuevos argumentos de las finanzas personales y su posterior implementación para la creación de los VAI.


			Si tu objetivo es lograr el éxito social de posesión material, este libro puede hacer que te pongas en carrera pero difícilmente te acompañe hasta la meta. Si, en cambio, te encontrás en una situación donde estás hambriento de tiempo, estás disconforme con tu realidad laboral y creés que existe una manera de transformar tu vida y llevarla a un nivel de disfrute, libertad e independencia financiera totalmente distinta a la actual, has dado con el libro indicado.


			De mi lado, te prometo poner todo de mí en estas páginas para que puedas acompañarme a esta realidad distinta en donde el dinero trabaja para vos mientras te dedicás a hacer aquello tan simple para lo que todos vinimos a este maravilloso mundo: disfrutar la vida de manera plena y sin falsas ataduras.


		




		

			CAPÍTULO I 


			Tiempo: De la relación de dependencia a la relación de independencia laboral


			El tiempo es quizá lo más importante que tenemos y muchas veces no lo hacemos valer. Este modelo de independencia económica enseña a disociar el tiempo de los ingresos, al trabajar en proyectos donde se invierten horas y esfuerzo una sola vez para que reditúen por un tiempo prolongado.


			Saber cuándo conviene traccionar a modo parcial o completo el tiempo en nuestros proyectos de generación de ingresos es una de las claves del modelo. Trabajar un total de 16 horas por semana (4 horas por día, 4 días) se vuelve un escenario factible aprendiendo primero ciertas distinciones y cambiando el chip mental respecto a la relación trabajo-sacrificio.


			PASO 1


			Cómo desarticular los «engaños sociales» que se apoderan de tu tiempo


			1.1. CERTIDUMBRE SOCIAL VERSUS CERTIDUMBRE POSITIVA: CÓMO ALEJARSE DE LA MANADA


			La realidad es negociable. Para poder maximizar las enseñanzas de este libro, tendrás que estar de acuerdo con esta afirmación. Si pensáramos la realidad como algo dado, inflexible, o simplemente determinado; entonces todo lo que veremos a continuación no tendría razón de ser. Sin entrar en cuestiones filosóficas acerca de qué es la realidad, a partir de ahora nos referiremos a la misma como la percepción y el devenir de nuestro día a día. 


			Cuando comencé a trabajar en el área de inversiones de la empresa petrolera, una vez recibido de economista, esa era mi realidad; como también lo era para la mayoría de la gente que tenía a mi alrededor. ¿Cómo se genera la discontinuidad de una realidad poco satisfactoria? Generalmente, ocurre por rebeldía. Pero esa rebeldía debe tener cierto sustento. Debe estar respaldada por la enseñanza de personas que hayan producido un quiebre anteriormente, que hayan sabido negociar con la realidad para poner sus propias reglas.


			En mi caso, la lectura de grandes autores de finanzas personales e incluso de libros de autoayuda prácticamente desconocidos en nuestro país, como por ejemplo El éxito de los perezosos de Ernie J. Zelinski fueron un faro en el medio de la tormenta. En tu caso, espero que este libro actúe de la misma manera.


			Partimos entonces de la base de que te encontrás descontento con tu realidad laboral y financiera actual y de que querés cambiarla. Para llevar a cabo esta tarea, primero debemos entender cómo se construye la realidad social en el campo laboral, en términos de lo que la sociedad tiene para dar y ofrecer.


			Aquí es donde entra en juego mi teoría sobre «La Certidumbre Social y la Certidumbre Positiva».


			CERTIDUMBRE SOCIAL: EL JUEGO DE LA MATRIX


			Para que una sociedad moderna funcione necesita de ciertos recursos individuales y grupales. De alguna manera, las economías capitalistas actuales están diagramadas de forma tal que unos pocos disfrutan el sacrificio de muchos otros. Lo que he descubierto a lo largo del tiempo es que todo nace de una emoción personal y muy humana: la ansiedad.


			¿Cómo podríamos definir la ansiedad? Simplemente como un exceso de futuro. Generalmente, la ansiedad emerge ante los miedos sobre lo que nos espera a la vuelta de la esquina, proyectada en un futuro incierto.


			En el plano económico y personal, estas son algunas de las preguntas que la ansiedad genera en nosotros: ¿Cómo haré para ganarme la vida de aquí en más? ¿Qué sucedería si el dinero de pronto no me alcanza? ¿Y si tiene lugar una crisis económica? ¿Y si la inflación es tan alta que el dinero no me sirve para los gastos mínimos? ¿Cómo haré para alimentar a mi familia el año que viene?


			El estrés es una forma de manifestación de la ansiedad. A su vez, la ansiedad es la causante de muchos comportamientos autodestructivos que tiene el ser humano, como ser el consumo de cigarrillos, tranquilizantes o drogas, la obesidad, y los gastos compulsivos.


			Sin duda, la ansiedad genera incertidumbre, y el ser humano es por naturaleza enemigo de la incertidumbre a la hora de planificar su vida. 


			Frente a esto, la sociedad nos ofrece una falsa certidumbre cuyo eje principal es el trabajo en relación de dependencia. 


			Recuerdo claramente la sensación de alivio que me invadió al firmar el contrato laboral con Shell en aquel entonces: pasaría a ser beneficiario de ciertos derechos que eliminarían la ansiedad e incertidumbre que reinaban en mi cabeza desde hacía tiempo.


			¿Cuáles son las carnadas con las que «nos pescan» para formar parte de una realidad que no es funcional a nuestro deseo? Sueldo depositado del primero al cinco de cada mes en nuestra cuenta bancaria, aguinaldo, vacaciones, seguridad social y pertenencia física a un grupo de trabajo, entre otros.


			Como se ve, el anzuelo es muy tentador y eso explica la razón por la cual la mayoría de la gente elige canjear sus sueños por un trabajo estable. Llamaremos a esta modalidad adoptada por el grueso de la humanidad certidumbre social, y hace alusión a la idea de certidumbre que ofrecen las empresas o incluso el sector público, frente a los miedos, ansiedad, e incertidumbre que tienen las personas.


			Pero esta certidumbre social hace agua por todos lados desde su misma concepción. ¿Cómo podemos hablar de certidumbre cuando nos encontramos frente una situación en donde nuestro ingreso es unidireccional? ¿Cómo podemos siquiera pensar en una situación estable cuando sabemos que, ante el primer atisbo de crisis financiera, las empresas reaccionarán reduciendo el personal?


			De esta manera, buscando evitar la incertidumbre se cae en una falsa certidumbre social.


			¿Qué suele hacer una persona al perseguir la certidumbre social? Crear un nuevo escenario de incertidumbre personal bajo el siguiente razonamiento: ahora que tengo un ingreso estable puedo solicitar un préstamo para comprarme una casa o cambiar el auto.


			Así, la dependencia al ingreso unidireccional aumenta exponencialmente, como también el miedo a perder el trabajo que nos proporcionará el dinero para pagar la deuda contraída. Mediante la certidumbre social, tu tiempo deja de pertenecerte y es ahora de la empresa que te brindó la cura para la incertidumbre, y al banco que te facilitó el préstamo para que accedas a lo que te dijeron que tenías que acceder cuando tuvieras un trabajo «estable». Tu tiempo le pertenece ahora a tu empleador y al banco.


			¿Qué hacer para no quedar en esta encerrona? La única alternativa viable es buscar la certidumbre positiva.


			CERTIDUMBRE POSITIVA: ABRAZANDO LA INCERTIDUMBRE


			Para lograr la certidumbre positiva necesitamos, primero, partir de la base de que las certezas más sólidas serán las que surjan de nuestro propio deseo y no del deseo social. Frente a esto, la manera más efectiva de alcanzar una certidumbre positiva en los temas laborales y financieros pasa por diversificar nuestras fuentes de ingreso.


			Como veremos en detalle más adelante, el ingreso a obtener puede ser clasificado en seis categorías distintas en función de sus fuentes y el tiempo empleado para su gestación. Pero más importante, emerge con esto la necesidad de encauzar nuestra energía en proyectos propios en lugar de ajenos.


			Resumiré lo que luego estudiaremos con más detenimiento: se trata aquí de conectarnos con nuestro verdadero deseo, y encontrar lo que realmente nos gusta hacer para hallar luego la manera de «monetizarlo». Al mismo tiempo, aprenderemos también a generar Vehículos Automatizados de Ingresos (VAI) que no dependerán de nuestra actividad principal, y que nos brindarán un flujo inestable a nivel mensual pero estable en su promedio anual.


			De esta manera, no solamente habremos alcanzado la certidumbre positiva y dejado atrás la certidumbre social sino que, a la vez, accederemos a una realidad distinta en donde la cantidad de horas trabajadas por semana se reducirá notablemente.


			Doy fe, la realidad es negociable. De vos depende quedarte en la «Matrix» o salir de ella.


			1.2. TIEMPO, DINERO Y ENERGÍA: LOS TRES «TANQUES» A TENER EN CUENTA


			Según la definición tradicional, es millonario quien tiene al menos un millón de unidades monetarias. En Argentina, siguiendo esta línea, una persona con un millón de pesos sería entonces millonario, aunque sabemos bien que hoy en día ese monto no está ni cerca de replicar la imagen mental que nos viene a la cabeza cuando hablamos de alguien millonario.


			¿Podríamos decir que una persona millonaria es aquella que tiene un millón de dólares? ¿De euros? ¿De francos suizos? La realidad es que, desde el punto de vista de las nuevas finanzas personales, no se puede decir que una persona sea millonaria o no solamente por los millones que tiene, sean diez o cien. Veremos los argumentos que sustentan esta afirmación hacia el final del capítulo siguiente.


			Lógicamente, muchos quieren ser millonarios, aunque muy pocos lo logran. Muchos creen que lo lograrán cuando su cuenta bancaria llegue a los seis dígitos pero luego descubren que, a pesar de ello, no se sienten millonarios. ¿Qué significa entonces ser millonario? 


			Significa ser financieramente independiente a una edad en la cual se pueda disfrutar esa independencia. El resto es «puro cuento socialmente aceptado» para hacernos entrar en la trampa del roedor que corre todo el día en su jaula para darse cuenta de que está siempre en el mismo lugar.


			LOS TRES «TANQUES» A TENER EN CUENTA


			Hace un tiempo, navegando en Facebook, vi una imagen que me movilizó. Se llamaba «Ley de la vida» y mostraba tres representaciones de un hombre en distintas etapas de su existencia.


			La primera figura era la de un adolescente con tres tanques abajo, como los que indican cuánto nos queda de batería en el celular. El primero decía «Tiempo» y estaba ¾ lleno, el segundo «Dinero» y estaba en menos de ¼, y el tercero «Energía» y estaba al 100%. Es una buena ilustración de cómo se vive esa etapa: mucha energía, bastante tiempo libre y poco o nada de dinero para disfrutarlo.


			Luego se veía la imagen de un hombre de traje con un maletín mirando el reloj, presumiblemente mayor de 30 años: el tanque de «Tiempo» estaba en menos de ¼, el de «Dinero» ¾ lleno y el de «Energía» ¾ lleno también. Cuando pasamos los 30 nos acercamos a nuestro momento de mayores ingresos. Sin embargo, solemos encontrarnos que, para generar esos ingresos, debemos trabajar de «sol a sol» y emplear en ello toda la energía que poseemos y que, si bien es mucha, es menor a la de años atrás. Tenemos dinero y energía suficiente, pero no tenemos tiempo para disfrutar de ello.


			Finalmente, se veía la imagen de una persona mayor con un bastón en un banco de plaza, presumiblemente un sexagenario: el tanque de «Tiempo» estaba lleno, al igual que el de «Dinero», pero el de «Energía» tenía menos de ¼. En la tercera edad se dispone de tiempo y del dinero ahorrado (si las cosas salen medianamente bien), pero escasea la energía para aprovechar lo logrado.


			Analizando lo expuesto, ¿podemos seguir pensando que un millonario es aquel que tiene lleno el tanque de «dinero»? Porque una persona puede tener 10 millones de dólares pero invertir todo su tiempo y energía en mantener ese nivel de vida, trabajando a destajo para mantener activo su flujo de ingresos para cubrir sus gastos.


			Ser «millonario» y «exitoso», desde el punto de vista social, es tener lleno el tanque de Dinero y vacío el de Tiempo en alguno de los únicos dos ciclos de la vida en los cuales aún tenemos el tanque de Energía con disponibilidad full o semi-full.


			Ser millonario, desde mi perspectiva, es tener los tres tanques en más de la mitad al mismo tiempo, como un objetivo de mínima. Y eso se puede lograr entre los 30 y los 60 años, pero no más allá, transitando el camino menos sinuoso y más inteligente de todos: el de los ingresos pasivos como liberadores de tiempo.


			Para lograr esto debemos primero «desaprender» todo lo que la sociedad nos enseñó en términos de éxito, trabajo y sacrificio. En gran parte de eso se trata este libro.


			PROBLEMAS DE APEGARSE A UN TÉRMINO DESACTUALIZADO


			Según lo visto, la palabra millonario es tramposa ya que el concepto que tiene la sociedad sobre los millonarios es algo totalmente old fashioned.


			Pero no nos quedaremos solo en eso: avanzaremos sobre la estrategia que debería seguir aquel que quiera convertirse en un millonario real, incorporando en su lista de objetivos la generación de Ingresos Pasivos que actúen como liberadores de tiempo en un período de la vida en la cual se tenga el tanque de energía lo suficientemente cargado para disfrutarlo.


			Con estas ideas en la cabeza, la independencia económica (que es, justamente, ponerse a uno mismo en la situación en la que invertir tiempo en el trabajo ya no es necesario) deja de ser una utopía para convertirse en algo que depende pura y exclusivamente de nosotros.


			¿Aún tenés dudas sobre la conveniencia de abandonar la idea de que el trabajo en relación de dependencia te dará mayor certidumbre a tu futuro? La lectura del siguiente apartado sobre el futuro del trabajo debería derribarlas una a una como bolos en una partida de bowling.


			1.3. LA ECONOMÍA ROBÓTICA Y LA AMENAZA INMINENTE


			El impacto de la nuevas tecnologías en la economía es muy variado y complejo, y en el presente incluye la aparición de nuevos servicios como Facebook, innovadoras formas de distribución como iTunes o Amazon, nuevos productos como los smartphones, monedas virtuales (o criptomonedas, como se las conoce) como los Bitcoins y, principalmente, avances en el campo de la robótica aplicada al trabajo.


			Google ha adquirido recientemente ocho empresas distintas de robótica, mientras que Apple lleva invertidos más de 10 billones de dólares en robots y láser. Pocas dudas quedan acerca de hacia dónde se dirigen las empresas en términos de empleo: robots automatizados que aumenten la productividad y bajen los costos al mismo tiempo.


			La naturaleza del trabajo y la economía están transformándose, como ya sucedió otras veces en la historia humana, habilitando con ello un nuevo paradigma.


			Miles de profesiones serán llevadas a cabo por máquinas, y aquellos países que acompañen este proceso imparable de manera exitosa podrán prosperar en términos económicos, mientras que muchos otros tendrán que soportar fuertes crisis y un aumento en las tensiones sociales existentes.


			Analizaremos a continuación las razones por las cuales, lo sepas o no, tu trabajo puede estar en peligro, y en qué aspectos se concentrarán los gobiernos de los países para facilitar o trabar esta nueva dinámica de transformación.


			LOS ROBOTS QUIEREN QUEDARSE CON TU TRABAJO


			Los robots industriales son quizá los más conocidos, pero claramente no son los únicos. Cada vez más, los robots de servicios comienzan a ganar mercado y a comercializarse en los países más desarrollados.


			Mientras que un robot industrial puede ser definido como una máquina programable en tres o más ejes multipropósito, controlada automáticamente y reprogramable, definir a un robot de servicios suele ser un poco más complejo.


			Según la Federación Internacional de Robótica (IFR), un robot de servicio es aquel que funciona parcial o totalmente de forma autónoma y que realiza servicios útiles en beneficio del ser humano (excluyendo procesos de fabricación), siendo capaz de actuar y tomar decisiones de forma autónoma en ambientes reales e impredecibles en lo referido al cumplimiento de determinadas tareas.


			Los robots de servicio pueden clasificarse de acuerdo a su uso en dos categorías: profesionales, y personales o domésticos.


			Su demanda se concentra hoy en día en entretenimiento, asistencia a personas con discapacidad, tareas domésticas, transporte automatizado, seguridad y vigilancia doméstica.


			Según el sitio «Gurús Blog», dentro de poco tiempo todos los productos se diseñarán pensando puramente en los robots. Cuando compremos un electrodoméstico vendrá con un manual de instrucciones para robots, es decir, un software para que nuestro robot sea capaz de utilizarlo correctamente. Más que electrodomésticos serán periféricos para los robots.


			Quizás el horno ni siquiera pueda ser utilizado por un humano, no tenga botones, ni indicador alguno, excepto tal vez para señalar si el horno está caliente y es peligroso tocarlo, ya que el robot podrá comandar al horno inalámbricamente y no precisará de ninguna interfaz humana. Sería tan absurdo como querer tener una impresora con teclado por si queremos usarla como las antiguas máquinas de escribir.


			El factor diferenciador de una sociedad robotizada es que los conocimientos y habilidades, el know how, se podrá transmitir por Internet. Actualmente, cuando un particular o una empresa necesita un especialista, (para realizar una reparación, por ejemplo) o se desplaza la persona o lo hace el aparato a reparar. Por el contrario, en un futuro, simplemente se podrán enviar los conocimientos de reparación por Internet a un robot local para que realice el trabajo.


			ESCLAVICEN A LOS ROBOTS Y LIBEREN A LOS POBRES


			En una columna llamada «Enslave the robots and free the poor» (Esclavicen a los robots y liberen a los pobres), escrita por Martin Wolf y publicada en el periódico Financial Times, su autor realiza un análisis exhaustivo del tema, y cita un estudio realizado por Carl Frey y Michael Osborne de la Universidad de Oxford, que indica que el 47% de los trabajos en los Estados Unidos está en riesgo debido a la posibilidad de su automatización.


			El research de estos especialistas afirma que en el siglo XIX las máquinas reemplazaron a los artesanos, mientras que en el siglo XX las computadoras sustituyeron a los trabajos de medianos ingresos, construyendo un mercado laboral polarizado. En las próximas décadas, siempre según los autores del estudio, la mayoría de los trabajadores de los sectores de transporte y logística, junto con los empleados que realizan tareas administrativas, serán reemplazados por robots.


			Entre las profesiones que podrían desaparecer en un futuro cercano se incluyen, por ejemplo, los empleados de servicios sanitarios, conductores de camiones y taxistas. Computadoras inteligentes también desplazarán trabajos de rutina, tales como la carga de datos (data entry o cálculos, entre otros), que representan hoy en día una de las principales fuentes de empleo en el sector servicios.


			Los trabajos que requieran menos habilidades, y por ende peor pagos, serán reemplazados por robots, mientras que los de mayor calificación y mejor pagos serían más difíciles de sustituir, lo que podría hacer que crezca aún más la desigualdad y empeore la distribución del ingreso. Más aún: los dueños de los robots aumentarán enormemente sus márgenes, mientras que las personas de bajos recursos podrían quedar desempleadas fácilmente.


			LOS ROBOTS Y LOS GOBIERNOS


			Frente a este panorama, ¿cómo se la arreglarán las sociedades para lidiar con la caída del empleo y los problemas en la distribución del ingreso que este escenario provocará en la población global?


			Para contestar esto, hay que tener en cuenta un aspecto importante en lo referente al cambio en la producción de riqueza: con el avance de la robótica, la mayor parte de los bienes no serán en forma de capital, ni de plantas de producción, sino que serán «propiedad intelectual».


			Como ya está sucediendo en el presente, introducir un nuevo producto en el mercado requerirá mucho menos tiempo y capital ya que la suma de fábricas flexibles, donde el hardware de los robots puede ser utilizado para la fabricación de productos variados simplemente cambiando el software, e Internet harán que los emprendedores puedan concentrarse más en su producto y menos en la gestión, que estará automatizada. La inversión en infraestructura y personal será mínima. Veremos más sobre esta nueva modalidad en la primera parte del capítulo siguiente.


			Los empresarios tendrán como principal capital la propiedad intelectual, por lo que gestionarán pequeñas y medianas empresas en un ámbito globalizado y facilitado por la web.


			En base a esto, la legislación sobre la propiedad intelectual cobra relevancia ya que, si la misma coarta los incentivos a inventar, la burocracia puede impedir el acceso de la gente y emprendedores al control de las nuevas tecnologías.


			Al mismo tiempo, los Estados tendrán que legislar para que esta «nueva ola» no deje en sus orillas, al retirarse, unos pocos ganadores y un vasto grupo de personas sin trabajo ni esperanza. El rol de los gobiernos para redistribuir un ingreso, que puede volverse más regresivo con el avance de la robótica, sin dudas, será uno de los mayores desafíos de esta nueva era.


			Pero sabemos ahora que no podemos dejar nuestro futuro en las manos de nadie, y mucho menos del gobierno.


			¿Qué hacer entonces para no caer nuevamente en el estrés que genera la incertidumbre de pensar en nuestro futuro? En el siguiente apartado encontrarás algunas claves que van en esa dirección.


			[image: ] EJERCICIOS DE COMPRENSIÓN


			

				

					

					

				

				

					

							

							1) Fijando las bases conceptuales


							El significado de seguridad es «ausencia de peligro o riesgo». A su vez, la palabra «seguridad» viene del latín securitas, que hace mención a la cualidad de «estar sin cuidado». 




					




							

							Definí a continuación tres aspectos de tu trabajo que te generan seguridad partiendo de las definiciones expuestas, y luego volvé a examinar tus respuestas en función de lo visto en el Paso 1 de este capítulo.


						

					


					

							

							i) La primera cuestión de mi trabajo que me da seguridad es .........................


						

					


					

							

							ii) La segunda cuestión de mi trabajo que me da seguridad es .........................


						

					


					

							

							iii) La tercera cuestión de mi trabajo que me da seguridad es .........................


						

					


					

							

							2) Entrenando habilidades en un mundo de flujos variables


							La remuneración percibida al trabajar en relación de dependencia difiere en ciertos aspectos de aquella obtenida por los trabajadores independientes. 




					


					

							

							Si trabajás en relación de dependencia


						

					


					

							

							i) Calculá lo percibido cada mes neto de aportes y demás descuentos. Luego, distribuilo de la siguiente manera:


						

					


					

							

							Enero: Importe mensual a percibir multiplicado por 0,50.


							Febrero: Importe mensual a percibir multiplicado por 1,50.


							Marzo: Importe mensual a percibir multiplicado por 0,70.


							Abril: Importe mensual a percibir multiplicado por 1,30.


							Mayo: Importe mensual a percibir multiplicado por 0,40.


							Junio: Importe mensual a percibir multiplicado por 1.30.


							Julio: Importe mensual a percibir multiplicado por 1,30.


							Agosto: Importe mensual a percibir multiplicado por 1.


							Septiembre: Importe mensual a percibir multiplicado por 2.


							Octubre: Importe mensual a percibir multiplicado por 0.


							Noviembre: Importe mensual a percibir multiplicado por 1,3.


							Diciembre: Importe mensual a percibir multiplicado por 0,70.


						

					


					

							

							ii) Sumá lo percibido en cada mes del año luego de realizar las multiplicaciones correspondientes y comparalo con tu sueldo normal. Si realizaste bien los cálculos, deberías llegar al mismo número.


						

					


					

							

							iii) Anotá en un hoja ideas para organizarte financieramente para que el cambio de distribución de sus flujos no alteren tus gastos fijos y variables.


						

					


					

							

							3) Repasando argumentos y definiciones importantes


							Contestá las siguientes preguntas multiple choice sabiendo que existe una y solo una respuesta posible:


						

					


					

							

							i) La certidumbre social es la que se obtiene cuando se trabaja en ____________________ mientras que la certidumbre positiva se logra al desenvolverse en ____________________


						

					


					

							

							a) Relación de independencia, relación de dependencia.
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b) Relación de dependencia, relación de independencia.
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	c) Proyectos propios, proyectos ajenos.
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							ii) Según los conceptos vistos en este apartado, podría considerarse «millonario» desde el punto de vista de las nuevas finanzas personales que plantea el autor a aquel que:


						

					


					

							

							a) Tiene los «tres tanques» llenos en por lo menos la mitad al mismo tiempo.
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							b)  Tener más de un millón de dólares.
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							c) Tener el tanque de dinero lleno al mismo tiempo que el de tiempo.
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							iii) ¿Cuál de las siguientes ocupaciones podría desaparecer gracias al avance tecnológico en robots, según lo visto en este apartado?


						

					


					

							

							a) Data entry
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							b) Empleados de servicios sanitarios.
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							c) Ambas.
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							RESPUESTAS CORRECTAS: i) b, ii) a, iii) c


						

					


				

			


			PASO 2


			Cómo comenzar a liberar tu tiempo laboral


			2.1. MODELO GRADUAL DE CAMBIO LABORAL APLICADO: LA IMPORTANCIA DE DAR «PASOS DE BEBÉ»


			Seguramente habrás escuchado más de una vez esas asombrosas historias en las cuales un joven de 23 años alcanza el éxito con su primer emprendimiento. Pero la realidad es que no todos podemos ser como Mark Zuckerberg, que creó Facebook a esa edad. Así y todo, sabiendo la cantidad de horas diarias que Mark trabaja, me atrevo incluso a poner en duda que sea una persona «exitosa» bajo este nuevo enfoque que estamos estudiando.


			En mi caso particular, me tomó casi ocho años comenzar a trabajar en mis propios proyectos y, lejos de ser un cambio de un día para el otro, se trató más bien de un proceso gradual.


			No es la intención aquí demonizar el trabajo en relación de dependencia, dado que es muy útil para aprender las normas, proceso, mecanismos y manejo en general que realizan las empresas, con el fin de poder aplicarlo luego a nuestro propio emprendimiento. Lo importante es que este sea visto como un período de transición y no como un lugar de pertenencia.


			Uno de los aspectos más importantes es tener en cuenta el punto de partida. No es lo mismo una persona que se encuentra desempleada en este momento a otra que está trabajando en una empresa pero busca independizarse.


			Si el caso fuese el de un estudiante próximo a recibirse que se encuentra leyendo este libro, mi consejo sería que comience trabajando en una empresa, que sienta la «experiencia de explotado», para luego aplicar todo lo aprendido en su propio emprendimiento.


			Pero partamos de la base de que la situación actual corresponde a la de un trabajo en relación de dependencia del cual queremos independizarnos. No sería una estrategia muy inteligente enviar el telegrama de renuncia una vez terminado de leer este libro.


			Es por ello que mi recomendación es realizar un cambio gradual, similar al que yo mismo he llevado a cabo cuando pasé de trabajar en financieras, universidades privadas, escuelas y academias de inversores, a poner mi propia empresa de eLearning.


			Veremos a continuación un ejemplo de cómo encarar el tema para, de a poco, construir la realidad que estamos buscando en el plano laboral y financiero.


			EL TELETRABAJO COMO PRIMER LIBERADOR DE TIEMPO


			Todo aquel que trabajó o trabaja en una empresa sabe que, de las ocho horas de jornada diaria, se suelen trabajar, con suerte, la mitad. Y si esto no fuera así, bien podría bajarse la cantidad de horas totales redefiniendo procesos y metodología.


			El primer paso para el cambio gradual es seguir trabajando para la empresa pero desde nuestra casa, utilizando al teletrabajo como primer liberador de tiempo (más adelante veremos a los ingresos pasivos como segundo liberador de tiempo importante). Por supuesto que esto no es algo que pueda realizarse en todo tipo de actividades: existen trabajos que requieren sí o sí nuestra presencia física, pero hoy en día son los menos.


			Para llevar adelante esto se necesita realizar un planteo medido y cauteloso con los jefes correspondientes. Para que la empresa acepte, hay que demostrar que nuestra productividad puede aumentar sensiblemente si trabajamos desde nuestra casa. Así y todo, es inteligente plantearlo como una prueba revocable y empezar por hacerlo, por ejemplo, dos días a la semana, y luego comparar la productividad alcanzada al trabajar en nuestras casas y en la oficina.


			En mi caso, cuando trabajaba en la UdeSa (Universidad de San Andrés) pude negociar realizar tareas de investigación, corrección de exámenes, entre otras tareas, desde mi casa. De tal manera, accedí a una mayor cantidad de tiempo libre para comenzar con mi proyecto personal sin tener que dejar mi trabajo en relación de dependencia.


			El objetivo de esta movida es disponer del tiempo necesario para comenzar a gestionar nuestro emprendimiento sin tener que dejar el trabajo que poseemos actualmente, hasta no estar seguros de que la cosa funciona. Esto es lo que llamo «dar pasos de bebé», y no saltos peligrosos al vacío.


			Para aquellos que estén comenzando su vida laboral, la enseñanza aquí sería orientar la búsqueda a un trabajo part-time donde posean tiempo libre para dedicarse a su proyecto. El inconveniente al lograrlo es que se acabaron las excusas por falta de tiempo para dedicarle a las cosas que realmente importan.


			Ahora habrá que salir al ruedo y comenzar a pensar en nuestra propia empresa, y abandonar de a poco lo que llamo «la mentalidad de empleado», cuyas características veremos a continuación.


			2.2. CÓMO VENCER LA «MENTALIDAD DE EMPLEADO»


			¿Quiénes son las personas con «mentalidad de empleado»? Son aquellas cuya principal preocupación es qué día cobran el sueldo y si les están liquidando correctamente los beneficios; son los que siempre están esperando que el jefe les diga lo que tienen que hacer, caso contrario se dedican a no hacer nada.


			También son los que nunca comparten información con los empleados nuevos porque tienen delirios paranoicos en los cuales todos quieren «serrucharles» el piso y, cuando llegan a un nivel de mando medio, se atornillan al suelo buscando hacer lo imposible para conservar su puesto. En la mentalidad de empleado abunda el resentimiento.


			Los ejemplos anteriores trabajan con hipótesis de máxima, dado que todos los que estamos inmersos en el mercado laboral tenemos, en mayor o menor medida, mentalidad de empleado.


			LA MENTALIDAD DE EMPLEADO Y LA LIMITACIÓN DE LOS INGRESOS


			La mentalidad de empleado apuesta a lo seguro, y los que apuestan a lo seguro carecen de entusiasmo y creatividad, pero abundan en quejas y críticas hacia todo lo que los rodea. 


			El mundo está cambiando y pareciera que muy pocos se dan cuenta. De un tiempo a esta parte, no se trata de vender tiempo sino de desarrollar el talento que todos tenemos para alguna actividad, y luego venderlo con creatividad. 


			Los argumentos para esto son muy sólidos, y para ello basta con analizar la siguiente sentencia: «A lo largo del tiempo, los sueldos no aumentan en términos reales, sino que disminuyen». Dejando de lado la inflación, esta visión se sustenta en un fenómeno global que ya es imparable. La incorporación de los países asiáticos, pero sobre todo de China, agregó más de dos mil millones de trabajadores nuevos al mercado laboral internacional. Pensar que ello no afecta tu trabajo, o que no son competencia solo porque se encuentran a veinte horas de avión, es digno de una miopía importante.


			Si vendés tu tiempo no importa a qué te dediques: trabajo manual, servicios, intelectual, etcétera. Como vimos en el apartado anterior, más temprano que tarde, lo que hacés se virtualizará, automatizará o subcontratará, como ya está ocurriendo en distintas partes del mundo.


			¿Es casualidad que el crecimiento vigoroso de China se haya dado en el mismo momento en el cual España se encontraba con niveles de desocupación récord en su historia?


			Los sueldos descienden en términos reales porque los miles de millones de personas que ofrecen sus servicios aumentan día a día, haciendo que la competencia sea cada vez más feroz sin importar en qué lugar del mundo estemos viviendo. 


			Un trabajo convencional es un contrato donde el empleado vende dos cosas: su tiempo y el producto de la empresa donde trabaja, ambos a cambio de un ingreso limitado. 


			De esta forma, un empleado puede ser muy bueno en lo suyo, y estar al mismo tiempo al borde del desastre financiero personal porque lo que vende, su tiempo, siempre tendrá un límite. La mejor manera de no limitar nuestros ingresos es trabajar en proyectos propios donde vendamos talento y no tiempo.


			El dinero no es más ni menos que el efecto de una causa, y esa causa es la mentalidad que tenemos frente a él. Si nos centramos en los efectos (el dinero o la falta del él), en lugar de la causa (el cambio de mentalidad), nada cambiará.


			LA MENTALIDAD DE EMPLEADO Y LA FÁBULA DEL TECHO PROPIO


			Hay máximas que son tomadas como verdades absolutas y repetidas con total convicción pero que, extrañamente, nunca son sometidas a inspección alguna.


			Una de ellas es: «Si alquilás, tirás el dinero, pero si comprás tu propio “techo”, vas a tener un lugar de donde nadie te puede echar». Así es como la gran mayoría fundamenta la causa de su vida en conseguir un trabajo que le permita ahorrar para poder comprar su propia casa. 


			¿Qué sucede si nos detenemos a cuestionar este modus operandi utilizando la misma frase pero cambiando algunas palabras? Veamos: «Si trabajás para otros tirás tu tiempo, en cambio, si trabajás para vos creás un activo propio que nadie te puede sacar». 


			Trabajar en relación de dependencia no ofrece nada que tenga valor, que pueda venderse, o que cree valor para vos en el futuro. No importan los años que trabajes en una empresa, al final del camino no poseés nada porque lo que forma parte de tu vida, desde la silla de la oficina hasta la computadora que utilizás, nunca te perteneció. 


			Un empleo de este tipo puede verse como un ingreso de alquiler. Estamos «alquilando» un ingreso para comprar una casa. El resultado de esto es que, luego, nos quedaremos con la casa pero sin el ingreso. ¿No convendrá alquilar una casa e invertir nuestro dinero en una fuente de trabajo propio, en lugar de la compra de la vivienda, que nos permita «poseer» un ingreso? 


			LA MENTALIDAD DE EMPLEADO Y LA FALACIA DE LA SEGURIDAD LABORAL


			Una pregunta para hacernos es: ¿esperamos, buscamos o creamos la oportunidad? Sin lugar a dudas, la última opción es la más rentable. Para ello debemos saber primero dónde estamos parados en relación al trabajo:


			

					Si tu trabajo lo puede llegar a hacer un robot, mejor que vayas consiguiendo otro.


					Si tu trabajo se basa casi exclusivamente en la experiencia, mejor que vayas consiguiendo otro.


					Si tu trabajo puede hacerlo una computadora, mejor que vayas consiguiendo otro.


					Si tu trabajo no te apasiona, mejor que vayas consiguiendo otro.


					Si en tu trabajo debes pedir permiso para innovar, mejor que vayas consiguiendo otro.


					Si tu trabajo puede hacerse por menos, mejor que vayas consiguiendo otro.


					Si tu trabajo no es creativo, mejor que vayas consiguiendo otro. 


					Si tu trabajo es muy manual, mejor que vayas consiguiendo otro. 


					Si tu trabajo se puede llegar a digitalizar y automatizar, mejor que vayas consiguiendo otro.


					Si tu trabajo no aporta significado, mejor que vayas consiguiendo otro. 


			


			La idea es tener un trabajo creativo antes que uno productivo, y crear oportunidades en vez de esperarlas o buscarlas.


			Al finalizar su vida laboral y llegar a la tan esperada e idealizada jubilación, la gran mayoría se encontrará con que no ha podido ahorrar prácticamente nada, y es así como mucha gente de clase media, al jubilarse, pasará a ser de clase media-baja. Ahí es donde comienza un período en el cual su poder adquisitivo es sensiblemente menor al que tenía en su época activa. 


			¿Suena injusto, verdad? Pero no lo es en absoluto: son muy pocos los que se preocupan por aumentar su cultura financiera y cuestionar las normas que impone la sociedad. Son muy pocos los que se dan cuenta de que el sistema educativo está instrumentado para crear empleados en vez de emprendedores, favoreciendo el fracaso financiero individual con sus enseñanzas. Y son muy pocos, también, los que terminan actuando en consecuencia y beneficiándose de esta falta de iniciativa generalizada.


			Así como está planteado, parecería que no hay otra posibilidad más que «desaprender» todo lo que aprendimos a lo largo de nuestras vidas con respecto al dinero, si queremos poseer más.


			LA MENTALIDAD DE EMPLEADO Y LA RELACIÓN TÓXICA CON LA EMPRESA


			A continuación, algunos tips prácticos para reconocer estas latencias y trabajar para modificarlas:


			[image: ]No pienses que la empresa te debe algo. La mente de empleado funciona de manera tal que siempre cree que la empresa está en deuda con él por la cantidad de años que hace que trabaja en la misma, las veces que fue a trabajar enfermo, las actividades que le generan placer a las cuales tuvo que renunciar, etcétera. La realidad es que las empresas rara vez tienen en cuenta estos hechos, y las decisiones con respecto a quién despedir o a quién aumentarle el sueldo suelen tener más que ver con temas de política interna que con méritos genuinos. Creer que la empresa te debe algo es la manera más segura de sufrir la desilusión de tu vida cuando llegan momentos de inflexión en el trabajo.


			[image: ]Abandoná las comodidades. Se podría afirmar que existe una relación inversa entre el nivel de comodidad de una persona y su capacidad creativa. La creación se da en la incomodidad, en la imposibilidad, en la carencia. Apuntar a un ingreso variable en vez de a un sueldo mensual, aguinaldo y vacaciones, no parece muy cómodo que digamos. Pero es «EL» camino a seguir para abandonar la mentalidad de empleado.


			[image: ]Aprovecha el know-how adquirido. Muchas veces las empresas tienen trabas burocráticas que hacen que pierdan ventas y clientes al no poder satisfacer la demanda en tiempo y forma. Aquellos que trabajan desde hace años pueden aprovechar el conocimiento adquirido para independizarse y suplir esas necesidades por su cuenta a través de la creación de su propio emprendimiento.


			[image: ]Priorizá la red de contactos. Hoy en día, la red de contactos es uno de los capitales más valiosos que tenemos a nivel laboral. Y muchas veces las personas no son conscientes de la enorme posibilidad que tienen de monetizarlos en su favor. Priorizar la red de contactos para conveniencia personal es comenzar a abandonar la mentalidad de empleado.


			[image: ]Más modelos de negocios y menos currículum vitae (CV). La mentalidad de empleado lleva a dedicarle una energía innecesaria al armado del CV: cuál es el mejor formato, con foto o sin ella, actualizarlo, incorporar cursos y lecturas, etcétera. Si ese mismo tiempo se dedicase al armado de un plan de negocios para lo que sea que uno quiere producir y vender, los resultados potenciales cambiarían considerablemente.


			[image: ]Olvidate de la indemnización, jubilación y demás mentiras. «Estoy hace seis años, si me despiden ahora me corresponde una indemnización de 50.000 pesos» o «si dejo el trabajo para emprender mi proyecto, en un principio no podré seguir haciendo aportes jubilatorios», son pensamientos típicos de la mentalidad de empleado. Seguir esclavizado a un trabajo que no nos gusta, pensando en la indemnización que nos tendrían que pagar si nos despiden o en los aportes jubilatorios, (¿todavía hay gente que piensa que podrá vivir de su jubilación estatal el día de mañana?) hace que la gente termine optando por un trabajo que no cumple ni cerca sus expectativas.


			[image: ]Aventurate. Umberto Eco dijo una vez: «Hay dos formas de hacer un safari: podés ir África, contratar una excursión por el Kruger Park, y correr el riesgo de que te piquen los mosquitos, soportar el calor, que los leones justo ese día no aparezcan y que los elefantes hayan migrado; o podés ir al «The South Africa Family Vacation» en Disney donde todas las tardes, a las cinco en punto, el elefante de plástico aparece y tira un chorro de agua justo después de que pasaste con el barquito». La clave para abandonar la mentalidad de empleado es aventurarse, arriesgarse. Los ganadores terminan siendo siempre los que corren riesgos.


			La mentalidad de empleado produce estrés, irritabilidad, sensación de falta de tiempo y una infelicidad constante, originada en la dependencia hacia una sola persona o empresa que es la responsable de todo lo que nos pasa. Al percibirse un ingreso unidireccional, el miedo a perder la totalidad de los ingresos gracias al tan temido despido está siempre a la vuelta de la esquina.


			Nadie dice que el cambio de paradigma sea fácil en una persona. Significa replantear enseñanzas impartidas en colegios y universidades, en la casa y hasta en el ambiente social en el que uno se mueve. Frente a esto seguramente aparecerán dudas, temores, resistencias y cuestionamientos. 


			Sin embargo, parecería que «no hay otra» porque seguir el camino del cambio de mentalidad nos lleva al lugar a donde queremos ir y a la vida que queremos y merecemos tener, mientras que lo otro es simplemente más de lo mismo.


			2.3. INTERNET COMO FACILITADOR DE TIEMPO LIBRE Y MAYOR LIBERTAD


			Más de un millón de resultados nos devuelve Google al tipear en el buscador «gane dinero por Internet», evidenciando uno de los atributos más importantes que tiene la web por estos días: la capacidad de conectar oferentes y demandantes de un producto específico en cualquier lugar del mundo, en apenas segundos.


			Podemos decir que la relación entre Internet y tus finanzas personales puede darse en tres vertientes distintas.


			INTERNET COMO CANAL DE TRABAJO INDEPENDIENTE


			Gracias al surgimiento de Internet en los noventa y su posterior desarrollo, han aparecido nuevas profesiones cuya única herramienta de trabajo es una computadora personal y una buena conexión WiFi.


			Las siguientes son algunas de las nuevas profesiones que ha creado Internet, en las cuales es posible desarrollarse y crecer «esquivando» la modalidad de trabajo tradicional:


			

					
Community manager: su principal objetivo es generar conversaciones positivas en torno al universo de la marca para lograr que los usuarios se acaben convirtiendo en clientes fieles a sus productos, servicios y contenidos. De tal manera, el community manager se ofrece como nexo entre la empresa y la sociedad, estimula conversaciones y debates, recoge las necesidades de los usuarios, y ofrece respuestas y soluciones a partir de los valores de la compañía.


					
Experto en SEO (optimización de motores de búsqueda): su función es implementar, diseñar y gestionar una estrategia para que la compañía aparezca entre los primeros resultados en las búsquedas que los cibernautas realizan en buscadores como Google o Yahoo!


					
Diseñador web: encargado del diseño de la página web de una empresa, que también puede incluir logo e imagen.


					Técnico de e-commerce: es un facilitador de estrategias de venta web para empresas offline que quieren incursionar en el mercado de ventas por Internet.


			


			Pero estas son solo algunas de las nuevas profesiones que han florecido de la mano de las nuevas tecnologías. Sin tanta demanda de especialización, es posible también desarrollar cierta actividad en la web vendiendo productos como afiliado, comprar y vender dominios, o trabajar como traductor o intérprete online, entre muchas otras ideas existentes. Estos trabajos pueden ser realizados bajo la modalidad freelance, otorgando la posibilidad de trabajar en varias cosas a la vez, y logrando con ello una remuneración más «escalable» que la que se podría obtener en un trabajo tradicional.


			INTERNET COMO CREADOR DE VAI MONITOREADOS


			Los Vehículos Automatizados de Ingresos son aquellos que generan ingresos sin necesidad de que haya que trabajar de manera activa. Esto no quiere decir que el dinero «caiga del cielo».


			La creación de sistemas que den origen a los VAI se ha simplificado en las últimas décadas gracias a la aparición de Internet. Pero cuidado: no estamos hablando aquí de crear nuevos Facebook o Google, sino simplemente de crear diferentes VAI que, sumados, se conviertan en una fuente de ingresos continua que tenga la gran ventaja de no demandar demasiado de nuestro tiempo.


			El objetivo de los VAI no debería ser el de hacerse «millonario» en el sentido tradicional del término, pero sí el de lograr la independencia financiera, que ocurre cuando los ingresos pasivos generados mensualmente por los VAI alcanzan para cubrir los gastos mensuales totales (gastos fijos más gastos corrientes). Profundizaremos más sobre los VAI en el próximo capítulo, pero vamos ahora a adelantar algunos puntos referidos a la correlación existente entre ellos y la maximización de tu tiempo.


			Para crear un VAI Monitoreado hay que crear un sistema que no es ni más ni menos que un conjunto de elementos que transforman una entrada en una salida. El cliente adquiere tu producto o servicio, lo paga y luego lo consume, sin necesidad de que tengas que intervenir en alguna de esas instancias. Luego, ese sistema se debe gestionar automáticamente ya que parte de tus ingresos pasivos pueden ser los ingresos activos de otras personas. Esto quiere decir que podés tener empleados o, mejor aún, tercerizar el funcionamiento del sistema en otras empresas que se dedican a ello.


			Pero, además, gracias al avance de la tecnología, hoy en día es posible automatizar gran parte de los procesos de venta, cobro y administración general de un producto vía Internet.


			Como última propiedad, el negocio debe ser escalable: ese crecimiento no debe significar mucho más trabajo de tu parte. El costo marginal, es decir, el costo de atraer un cliente o una venta más, debe ser muy bajo; y eso se logra basando el nuevo sistema en la automatización. Negociar un servicio o producto intangible puede facilitar las cosas, pero no es una condición obligatoria.


			Algunos de los VAI que se pueden generar utilizando Internet son: inversiones en acciones y bonos utilizando plataformas de operaciones online (estos corresponden a los VAI Financieros que serán analizados con mayor detalle en el próximo capítulo), publicidad online mediante la creación de un site propio e incorporando publicidad de Adwords, un canal de videos en Youtube creando videos que tengan como objetivo volverse virales y ganar por la publicidad colocada en ellos, o una tienda online que venda a través de una página web un producto o servicio 24×7, entre muchos otros.


			Al mismo tiempo, Internet puede ser visto como una máquina de alquimia capaz de transformar tus pasivos en activos. En términos de finanzas personales, la alquimia constituye la posibilidad de transformar un pasivo en un activo gracias a las nuevas ventajas que ciertas plataformas de Internet ofrecen.


			Un ejemplo claro de esto es lo que se puede lograr mediante empresas de alquiler de departamentos internacionales. Si una persona tiene una casa, que para su balance es un pasivo porque los gastos de manutención le sacan dinero del bolsillo todos los meses, con uno o más cuartos vacíos, puede alquilarlos fácilmente a turistas y transformar ese pasivo en un activo. Estos últimos entrarían dentro de la clasificación de VAI Propietarios, que veremos muy pronto.


			De la misma manera, hay empresas que permiten a los dueños de vehículos, que también son un pasivo por los gastos que conllevan, llevar pasajeros que se dirijan en la misma dirección y que los contactan gracias a una app y, con ello, generar ingresos adicionales transformando el auto en un activo.


			Estos forman parte de una nueva tendencia, y seguramente seguirán apareciendo próximamente oportunidades de este tipo, por lo cual habrá que estar muy atentos con el fin de aprovechar las enormes ventajas de Internet como facilitador de ingresos y mayor libertad.


			Pero no basta solamente con adentrarnos en el mundo de la web para lograr trabajar menos y ganar más. Debemos, además, aprender ciertas técnicas como las que veremos en el siguiente apartado y que nos enseñarán a optimizar las 16 horas de trabajo semanales que terminaremos trabajando en un futuro cercano.
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							1) Desmenuzando la naturaleza de tu trabajo y tu potencial


							Interiormente, es muy difícil que no sepas si tu trabajo te gusta o no, e incluso es muy probable que tengas una opinión bastante formada sobre si podrá perpetuarse en el tiempo o si algún día podría estar en peligro. Pese a eso, realizar ejercicios que nos ratifiquen o rectifiquen nuestra intuición puede ser de suma utilidad en lo referente a la posibilidad de comenzar a trabajar menos y ganar más.


						

					


					

							

							A continuación, marcá «sí» o «no» en las siguientes preguntas sobre tu actual trabajo y justificá las respuestas. Luego, asigná un puntaje de 1 por cada respuesta negativa y de 2 por cada respuesta afirmativa.


						

					


					

							

							i) Sentís que tu trabajo agrega valor.
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							Justificación: .........................


						

					


					

							

							ii) En tu trabajo podés innovar sin tener que pedir permiso. 
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							Justificación: .........................


						

					


					

							

							iii) En tu trabajo te pagan por productividad y no por hora trabajada.
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